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RESUMEN 

ALCARAZ SOSA LUZ ELENA. Comportamiento reproductivo de tres parejas de 

ocelote (Leopardus pardalis) en cautiverio (bajo la dirección de MVZ Dulce María 

Brousset Hemández Jauregui y de el Or. Francisco Galindo Maldonado). 

El ocelote (Leopardus pardalis) es una especie que se encuentra dentro de las 

categorías de peligro de extinción y es por esto que los zoológicos juegan un papel 

muy importante en su conservación, a través de programas que permitan mantener 

su diversidad genética. Actualmente en los zoológicos de México es necesario 

establecer programas que permitan el mantenimiento exitoso en cautiverio de 

poblaciones viables a través de métodos sencillos para llevar a cabo una 

evaluación reproductiva. El objetivo de este trabajo fue evaluar si eXistía una 

relación entre los tiempos dedicados a los estados de conducta individual con la 

frecuencia de eventos de conducta sexual en tres parejas de ocelotes mantenidas 

en cautiverio, a través de observaciones del comportamiento individual y social. 

Este estudio se llevó a cabo en tres zoológicos de la República Mexicana, dos de 

ellos localizados en la Ciudad de México y el otro en Tuxtla Gutiérrez, Chiapas En 

cada zoológiCO se observó a una pareja adulta Para la obtenCión de datos se 

utilizaron muestreos de tipO focal y conductual Se observó un total de 84 horas 

para la pareja A, 50 horas para la pareja 8 y 144 horas para la parcJa C Por medio 

de 1<3 corrclnclón Spc3rman se pudo determinar la relación que eXiste entre los 

estados de conducta IndlVlduJI y IJ fracucnel'] de eVCi:tcs c,: conduela 
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reproductiva. Los resultados nos muestran, que efectivamente existe una relación 

entre los tiempos dedicados a los estados de conducta individual con la frecuencia 

de eventos de conducta sexual, pudiendo determinar la etapa reproductiva en la 

que se encuentran los ocelotes a través de cambios que se presentan en su 

conducta. 
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INTRODUCCION 

2.1 Situación actual de la especie 

En México existen 6 especies de felinos silvestres. Las poblaciones de estas 

especies han disminuido considerablemente debido, en gran parte, a la pérdida de 

su hábitat, competencia con el ser humano, tráfico de piel y tráfico de mascotas (1-

3). Entre estas especies está el ocelote (Leopardus parda/is) que está considerado 

como amenazado o en peligro de extinción en la Lista Roja de Especies 

Amenazadas (1 ). También se clasifica en el apéndice 1 de la Convención 

Internacional sobre el Trafico de Especies Amenazadas (CITES) (1, 4, 5) Y en la 

NOM-059-ECOL en México (6). Además de los esfuerzos mundiales para lograr la 

conservación in situ, los zoológicos ahora juegan un papel muy importante en la 

conservación de éstos y otros grupos de animales, a través de programas que 

permitan la conservación de la diversidad genética de la especie (7-10). Sin 

embargo, los zoológicos han enfocado sus esfuerzos en grandes felinos (5, 7) 

quienes, con la excepción de el guepardo (Acinonyx juba tus) y la pantera nebulosa 

(Neofelis nebulosa), se han reproducido satisfactOriamente en cautiverio. Contrario 

a esto, los felinos pequeños en los zoológicos han tenido poca atención en su 

reprodUCCión por lo cual no ha sido tan eXitosa (7). 

El éXito reproductivo de los felinos en Latinoamérica es muy bajo e Inconsistente. 

Se ha sugerido que las condiciones de manejo en los zoológicos pueden ser en 

parte responsables de la falla reproductiva en cautiverio (7) En la mayoria de los 

zoologícos el f118ncjo es IdéntiCO para lodos Jos felinos, Sin consldumr 1~1S 

dlfcrcnc18s entre especies. En parttcular, Jn ambiente ir~Zldccu~ldo (conclic~O[iCS 
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físicas o sociales) pueden interferir en la reproducción a través de mecanismos 

conductuales y fisiológicos (7, 9, 11-15). 

El mantenimiento de poblaciones viables en cautiverio requiere favorecer su 

reproducción; sin embargo. en muchas ocasiones se desconocen las 

características básicas de la fisiologia reproductiva como, por ejemplo, la 

presentación de todos los ciclos reproductivos. Realmente no existe un sistema de 

evaluación que permita reconocerlos fácilmente a través de técnicas no invasivas. 

Los datos disponibles en felinos se han obtenido a través de técnicas invasivas, 

tales como la determinación de hormonas reproductivas a partir de muestras de 

sangre, citología vaginal y laparoscopia; sin embargo, este tipo de actividades 

requiere de mucho manejo lo cual resulta ser estresante para los animales (11, 12, 

14). Incluso, para poder saber si una hembra se encuentra gestante se han 

utilizado pruebas, tales como el uso del ultrasonido, el uso de radiografías o la 

palpación abdominal; siendo realizadas en el animal bajo anestesia general (7). 

2.2 Biología de la especie 

El ocelote pertenece a la clase Mamiferos, orden Carnívora, familia Felidae, 

género Leopardus, especie pardalis. Hay 4 subespecles en México distribuyéndose 

de la siguiente manera, albescens en el noreste, pardaJ/s a \0 largo del sur y 

sureste, nelsoni en el OCCidente y sonoriensis en el noroeste de la República 

Mexicana (1 J. 

El ocelote se camcteriza por tencr un pelaje manchado con andlos alargados de 

color IlCSJfü que roJean uné:lS rnancl);Js p:1rdos y roJizas. En el dorso el poloJc es 

lIsUOímcntc S:":,]\-O y corto de color amanllo p{l:ldo, oC3sIon31mente combJn8do con 

= 
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anaranjado, tiene manchas oscuras de las cuales las más grandes pueden ser 

cuadrangulares y en el cuello estas se tornan en rayas longitudinales anchas; la 

cola tiene manchas oscuras y tiende a fonnar bandas en el extremo. En promedio 

los ocelotes machos de edad adulta llegan a pesar de 10 a 11.5 kg (n=8: Enders, 

1935; Mondolfi, 1986; Emmons, 1988; Sunquist et al., 1989) y las hembras pesan 

de 8.8 a 9.4 kg (n=5: Mondolfi, 1986: n=11: Husson, 1978; Emmons, 1988; 

Crawshaw y OUi9ley, 1989; Konecny. 1989; Sunquist et al., 1989) (citado por 1). 

Esta especie se localiza desde el sur de les Estados Unidos hasta Brasil, 

Paraguay, Argentina y Perú. En México se localiza en los planos costeros 

tropicales y serranias, a ambos lados del territorio, desde Sonora y Tamaulipas 

hasta el Istmo de Tehuantepec hacia el sur y de ahi hacia el este por Chiapas y la 

península de Yucatán (1-3) 

Los ocelotes abarcan un gran rango de hábitat. incluyendo selva húmeda tropical 

y subtropical, selva húmeda caducifolla, manglares, selva húmeda en la montaña, 

sabana, sabana húmeda pantanosa. bosques de enCinO, pino, ciprés-pino y pino 

encino (Koford, 1973; Guggisberg, 1975; Mondolfi, 1986; Tewes, 1986; Bisbal, 

1989) (citado por 1-3) Esta especie S8 puede encontrar hasta niveles de 3800 

metros sobre el nivel del mar (Vaughan, 1983; Tewes y Schmidly, 1987) (citado por 

1, 2). Por su parte Tello (1986), considera cue los ocelotes son altamente 

adaptables a vanos tipos de hábitat, Inc!uso a vegetaciones secundarias y son 

capaces de VIVir cerca de establecimientos huménos, aunque se ha visto que los 

ocelotes sólo se aventuran a áreas abIertas CuanGO no hay luna o cuando Jos dias 

se encuentran nublados (LudJow y Sunqulst. 19S7. Emrnons et al., 1989) (clt8do 

por1,2; 
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De acuerdo a estudios de patrones de actividad en animales silvestres, se ha 

observado que los ocelotes son de hábitos nocturnos y crepusculares, 

descansando en el día en árboles o arbustos densos, siendo generalmente activos 

en más de la mitad del período de 24 horas. Los hábitos nocturnos se deben 

probablemente a que hay más presas que capturar en estos horarios (Ludlow y 

Sunquist, 1987) (citado por 1, 2). Diariamente los ocelotes machos recorren en 

promedio distancias de 1.8 a 7.6 km, y las hembras recorren sólo la mitad; estas 

distancias dependen de la disponibilidad de alimento yagua (Ludlow y Sunquist, 

1987; Emmons, 1988; Konecny, 1989) (citado por 1, 2). 

Este felino es un excelente trepador y nadador, se alimenta de pequeñas presas 

que él mismo caza, patrullando el territorio hasta encontrar una presa o espera 

para emboscar a la presa cuando ésta aparece, invirtiendo una alta proporción de 

tiempo (16). Emmons (1988), estima que un ocelote caza 0.9 de presa/Km que 

haya recorrido, o una presa capturada por cada 3.1 horas de recorrido. Sus 

observaciones sugieren, que los ocelotes pueden seguir el rastro de su presa a 

través de los olores que despiden estos (citado por 1,2). En un estudio de ecologia 

en felinos realizado en Venezuela por Emmons (1987), se calculó que los ocelotes 

podrian necesitar de una dieta diaria de 558-837 g/dia o bien 88 g/día /kg de peso 

(citado por 1). La alimentación que llevan los ocelotes depende del lugar donde se 

encuentren, normalmente la dieta que llevan está basada de pequeños mamíferos 

como: temazate (Mazama americana), tamandua (Tamandua lelradacly/a), pecarí 

(Tayasu tajacu) y perezoso (Bradypus Indacty/us). De acuerdo a Blsbal (1986); 

Ludlow y Sunquíst (1987) y Ellllllons (1988), la dieta elo los ocelotes se basa 011 su 

mayoría de roedores pequeríos (Citado por 1, 2) En Perú. lo dicta pnnclpal es eje 

ii 
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ratas de los géneros Proechimys y Oryzomys spp, mientras que Emmons (1987), 

reporta que los roedores que se encontraron en los llanos de Venezuela fueron 

Sigmomys 8/stoniy Holochilus brasiliensis (Ludlow y Sunquist, 1987) (citado por 1, 

2). En Belice, la dieta principal es de zarigüeyas como Didelphis virginiana y 

Philanderopossum, (Konecny, 1989) (citado por 1, 2). Otro componente importante 

para la dieta es a base de pequeños reptiles, como lagartijas y serpientes 

(Emmons, 1987) (cilado por 1, 2). Los ocelotes también varian su comportamiento 

de caza dependiendo de la estación del año en que se encuentren, ya que pueden 

cazar cangrejos Dilocarcmus denta tus (Ludlow y Sunquist. 1987) en la estación de 

otoño (citado por 1,2). 

En estudios realizados por Schaller y Crawshaw (1980) y Sunquist (1981), 

observaron que el territorio de los ocelotes machos se traslapa al territorio de las 

hembras. Asi mismo, observaron que en épocas de sequia se introducen en el 

temtorio de las hembras en mayor porcentaje que en épocas de lluvias. Sin 

embargo, el promediO de la distancia entre los sitios de descanso de las hembras y 

el recubrimiento de los machos fue de 663-1203 m (0-2730 m), indicando una vida 

solitana (Ludlow, 1986) (citado por 1,2). De acuerdo con Emmons (1988) y Tewes 

(1986), la variaCión depende del área geográfico ya que en su trabajo observaron 

que machos y hembras no compartIeron territOriO También esto depende de la 

edad de los ocelotes, ya que las areas usadas por los ocelotes jóvenes, estan 

dentro del área de los ocelotes adultos. sugiriendo que los machos adultos toleran 

la presencia de los jóvenes ya que todavia no llegan a la madurez sexual (Ludlow y 

Sunquist. 1987: Emmons 1988) (clt3do por 1, 2) Lo \11151110 observó Cr3wshi1w y 

Quiglcy (1989), en hembras. Al parecer, cu;)ndo loS necesl(!~des energetlcas de los 
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ocelotes aumenta, éstos no expanden su zona de actividad, pero por el contrario 

gastan más tiempo en la búsqueda de presas, como Emmons (1988), observó en 

las hembras lactantes (citado por 2). 

2.3 Reproducción en felinos 

2.3.1 Ciclo estral en gata doméstica 

Debido a que en las investigaciones que se reaiizan generalmente toman como 

modelo al gato doméstico, a continuación se describe el ciclo estral, la fisiologia 

(17-21) Y el comportamiento observado en el estro (7, 17-21). 

La gata es poliéstrica estacional, observando más actividad en los meses de 

febrero a marzo y la estación reproductiva concluye en algún momento entre junio y 

noviembre. En la gata promedio, los ciclos cesan en septiembre y el anestro 

persiste desde octubre hacia fines de diciembre (17-22). 

Las gatas tienen cinco fases en el ciclo estral (pro estro, estro, diestro, anestro e 

interestro) (17, 19). 

El proestro es el periOdo en que los machos son atraidos por las hembras no 

receptivas, es el momento del crecimiento folicular, síntesis y secreción de 

estrógeno s y finaliza cuando la hembra permite la monta. Esta etapa se caracteriza 

por la presencia de conductas como la fncción de cabeza y cuello contra algLJn 

objeto, vocalizaCión constante, lordosis y giros sobre SI misma La duración de esta 

fase es de medio dia hasta 48 horas. La gata en anestro present8 estrogenemias 

por debi?lJo de 15 pg/m\ y cuando se encuentra en proeslru, los niveles d(~ los 

estrógenos se Incrementan 01 doble il menudo en menos de 24 hrs (1 ('-19, 21) 
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El estro comienza cuando la hembra permite la monta y la cópula, y la etapa 

termina cuando rechaza al macho, las vocalizaciones son más intensas al igual que 

los roces, lordosis y desviación de la cola hacia un lado, generalmente presenta 

anorexia. Hay síntesís y secreción de estrógenos foliculares y hay estrogenemia 

mayor a los 20 pglml, durante la fase folicular, las estrogenemias se incrementan 

con rapidez, permanece elevada por 3 a 4 dias y de manera brusca comienza a 

caer. La duración promedio de la fase estral es de 7 días aproximadamente, 

habiendo un amplio rango de duración (1 hasta 21 días) (17, 18,21). Los factores 

que inician la liberación de la hormona luteinizante puede influir sobre los centros 

que controlan el comportamiento sexual, la liberación de la hormona GnRH 

postcoital potencializa o extiende la receptividad sexual (17,18). 

El interestro se presenta cuando hay breves periodos de inactividad sexual o 

reproductivos. Se piensa que los ovarios están hormonal mente inactivos durante 

los periodos entre las ondas foliculares actIVas; el interestro se presenta con el 

cese de la función folicular, hay disminución de estrógenos (20pg/ml), en promedio 

dura 8 dias teniendo una duración minima de 3 dias y puede durar hasta 15 dias. 

Se pierden los patrones de conducta, no se presenta la cópula, desaparece la 

frotación, vocalizaciones, giros, etc. (17,19). 

El diestro presenta altos niveles de progesterona secretados por el cuerpo lúteo, 

\a hembra debe tener un contacto eoita! o una est\mu!ación vaginal similar para 

mduclr la ovulaCión antes que se desarrollen los cuerpos lúteos y comience la 

prodUCCión de progesterona. Dentro de Iss 24 a 48 horas de ovulación existen 

cuerpos IlJteos funCionales cap3ces de secretar progesterona Las concentraciones 

c!e progcsterona n1Gyores de 1 a 2 ngím! se ;JSOC1Zm con el dlestro (17). 
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El anestro es el periodo de quietud reproductiva. Las gatas no atraen a los 

machos, no muestran conducta sexual. La estrogenemia y la progesteronemia se 

mantienen en niveles basales (15 pg/ml) (17-19, 21). 

El resultado de cada ciclo estral felino depende del contacto de la hembra y el 

macho. Ocurriendo cuatro posibilidades; la primera es un ciclo anovulatorio en el 

cual no hay contacto con el macho durante el estro, el segundo puede ocurrir un 

ciclo anovulatorio en el cual hay un contacto coital insuficiente con el macho, 

volviendo la gata a mostrar comportamiento sexual 2 o 4 semanas después; el 

tercero puede ocurrir un ciclo de pseudopreñez, resultado de una cópula infértil, 

este ciclo tiene una duración de 30 a 40 dias y el cuarto es donde ocurre la 

ovulación y la fertilización con el posterior desarrollo del feto (17, 20). 

La coputación e inducción de la ovulación se da por la estimulación vaginal por el 

pene del macho Incrementándose la actividad neural dentro de las áreas del 

hipotálamo habiendo grandes cantidades de GnRH. Las ondas de LH se presentan 

a los 15 minutos de la copulación de los gatos. Las ondas de la LH sérica medidas 

se han correlacionado con el número de las copulaciones. Los máximos niveles de 

LH se alcanzan 4 horas más tarde del comienzo, que corresponde entre 8 a 12 

copulaciones. Un dia más tarde las concentraciones séricas de LH han retornado 

hasta los niveles basales (17-19, 21). 

Conducta sexual en el estro 

Las gatas muestran Un constante frote de la cabeza y del cuello contra algún 

objeto, tienden él g¡rJ,f o friCCionar su C'spo.tdo. cortm e! piso, prcsentiJn 

vocalizJ.cloncs con mayor :...-ecuencia, onn3i1 ':an¿s veces, se rnuestrac mqUleh::s, 
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cuando es abordada por un macho se agazapa en sus cuartos posteriores y codos 

presionados sobre el suelo y mediante la hiperextensión del lomo exhibe una 

elevación de la pelvis, lordosis y presentación de la región perineal. Puede desviar 

la cola hacia un lado y patalear. Este pisoteo puede estimular el empuje pélvico y la 

intromisión por el macho, pero la lordosis y el pataleo no siempre son observados. 

La duración de la monta puede vanar desde 0.5 hasta 5 minutos con la intromisión 

que sólo dura de 1 a 20 segundos, la penetración y la eyaculación ocurren con 

mucha rapidez, la gata inmediatamente después de haber sido penetrada grita o 

chilla, intenta romper el contacto con el macho girando por debajo de él y 

golpeándolo con sus garras y una vez liberada la hembra se echa sobre su costado 

y vigorosamente se frotará sobre el terreno, rodando o sacudiéndose de lado a lado 

y posteriormente se acicalará la región anogenital, la reacción posterior dura varios 

minutos (0.5 a 9 min) y en este intervalo la hembra repelerá al macho de cualquier 

contacto y a medida que la reacción posterior desaparece, la gata una vez más 

puede solicitar la atención del macho (7. 17-20). 

En 1989 se realizó un estudio en gatos domésticos, el cual consistió en indicar la 

relación que tenia la liberación de la hormona liberadora de gonadotropina y el 

comportamiento reproductivo, registrando como comportamientos las conductas de 

exploraCión, lordOSIS, roces, giros de espalda, vocalizaciones, desv'lación de la cola, 

etc., en este estudio se demostró que SI se les deja de forma ilimitada interaccionar 

y con esto el apareamiento, la hormona se libera constantemente. En este estudiO 

no se observó estaclonalldad (23) 
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2.3.2 Reproducción en felinos silvestres 

En 199B se realizó un trabajo en guepardos (Acinonyx juba tus) para determinar 

su ciclo reproductivo a través de observaciones de comportamiento y también a 

través de la medición de estradiol en heces, trabajando con una muestra de 14 

hembras, por un periodo de 2 años, obteniendo un cambio significativo en los 

niveles de estradiol al igual que en el comportamiento, observando las conductas 

de roces, marcaje, olfateo y vocalizaciones. En este trabajo se reporta que las 

conductas en el estro, el cortejo y la cópula son similares a las de otros felinos 

incluyendo al gato doméstico (Ewer, 1973) (citado por 24). El rodar en la tierra, 

rozar contra objetos, vocalizar, trasladarse constantemente, acicalarse, marcaje, 

lordosis y explorar Son conductas asociados al estro (24). 

En 1995 se realizó un estudio con el objetivo de evaluar la función ova rica a 

través de la medición de esteroides en heces en diferentes felinos (domésticos y no 

domésticos), comparándolo con observaciones de comportamiento, registrando 

conductas reproductivas como vocalizaciones, roces de espalda, lordosis, marcaje 

y montas; concluyendo que en el momento en que se observaban elevaciones de 

esteroides, también se observaban estas conductas reproductivas (25). 

En 1979 se llevo a cabo un estudio en una hembra de jaguar (Phantera anca), 

determinando la actividad ovarica y el estro a través de observaciones de conducta 

y laparoscoplas para determinar la cicllcldad reproductiva, observando que el 

número y tamaño de los foliculos cambiaba dependiendo de la etapa en que se 

encontrara del estro y en cuonto a las obse0J<lcionos, se determInó que cuando se 
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encontraba en estro la hembra se mostraba inquieta, así como presentaba 

conductas de roce de espalda y vocalizaciones (26). 

En 1993 se midió en el suero las concentraciones de estradiol y progesterona, 

acompañado de la medición de conducta a través de obs8IVaciones durante el ciclo 

estral en el leopardo de nieve (Panthera uncia), concluyendo que en el momento en 

que se elevaban los niveles de estradíol se presentaban conductas típicas de estro, 

como son roces de espalda, roces de cabeza, lordosis, monta, gruñidos, marcaje y 

signo de flehmen, y en cuanto a la progesterona esta se elevaba 6 semanas 

después de ocurridas las montas. Este estudio demostró que la ocurrencia de estos 

eventos era en los meses de diciembre a abril, sugiriendo la eslacionalidad 

reproductiva en esta especie (27). 

2.3.3 Reproducción en ocelotes 

De acuerdo a estudios realizados en este felino, se han reportado varios 

parámetros reproductivos (madurez sexual, duración del ciclo estral, duración del 

interestro, duración de la gestacIón), encontrando variaciones en cuanto a 

resultados y esto se puede deber a que las muestras observadas son pequeñas. 

Se reporta una edad máxima de 20 a 22 años en cautiverio y en vida silvestre de 7 

a 10 anos (SunqUlst, 1992) (Citado por 1, 2). Se reporta que la edad a la que 

alcanzan la madurez sexual en cautiveriO depende del sexo, ya que en las hembras 

es aproximadamente a los 18-22 meses y en los machos es cerca de los 25 años 

de edad (Mondolfl, 1986) y en vida silvestre pOSiblemente está relacionado con las 

horas luz dependiendo de la sltuaclon geogrMica (L Emmons, 1992) (cite do por 1, 

2) En C,Jutlvcrio esta rcportndo que la cluraclon del c¡clo estr ¿d es de 25 11 ±4 33 

--~.~--- ------------
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días (n=9: [7]) y cada estro tiene una duración de 4.63 días ±D.53 días (n=5); sin 

embargo, Eaton (1977), reportó que la duración del estro era de 7 a 10 dias y que 

el interestro duró 6 semanas. En cautiverio se ha observado que la cópula ocurre 

de 5 a 10 veces por día, la duración de las montas es de alrededor de 1.50 minutos 

y la probabilidad de la concepción es del 60% (Eaton, 1978; Mellen, 1990) (citado 

por 1, 2). La gestación en cautiverio duró aproximadamente de 79 a 85 días (n=5: 

Mondolfi, 1986), teniendo de 1.64 ± 0.21 crias (n=28: [7]). Se ha reportado que en 

vida silvestre los picos de nacimiento en Texas y México son en otoño (Leopold, 

1959), al igual que se ha observado que los nacimientos en Paraguay (Rengger, 

1830) y en el noroeste de Argentina ( Crespol 1982) han sido en los meses de 

octubre a enero (citado por 1, 2), lo que sugiere que podria existir estacionalidad 

reproductiva. 

En 1996 se realizó un estudio en Brasil sobre la medición de esteroides en heces 

y se observó la ciclicidad del estro en hembras, se analizó la funcionalidad 

testicular y la influencia de las estaciones en la actividad reproductiva de machos y 

hembras, utilizando una muestra de ocelotes (Leopardus pardalis) (n=3 machos, 4 

hembras), mantenidos en cautiveriO durante 14 meses, encontrando que los niveles 

de esteroldes reproductivos se elevaban durante la primavera y el verano, 

concluyendo que hubo una InfluenCia estacional en cuanto a su actividad 

reproductiva, aunque para algunos parámetros el efecto fue mínimo en este 

trabajo, así mismo, S8 observó que dos ocelotes hembras exhibieron signos de 

comportamiento reproductiVO, corno vocalizaciones y roces, encontrando que la 

duraCión en promediO del ciclo ostral ora de 139 ±1. 7 días (28) 
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En 1997 se realizó un estudio donde se comparó la actividad reproductiva 

evaluando el volumen tesl:icular y caracteristicas seminales entre machos de 

ocelotes (Leopardus pardal5s) , utilizando 3 ejemplares de la especie durante un 

período de 14 meses, en condiciones en cautiverio y manipulaciones 

experimentales. La actividad espermatogénica fue determinada por pruebas 

cualitativas y cuantitativas; evaluando volumen testicular, volumen de eyaculación, 

número total de espermatozoides, motilidad, y morfología. El resultado fue una alta 

actividad espermatogénica; sugiriendo que estos resultados pueden deberse a la 

dieta enriquecida con vitaminas y minerales que se les proporcionó 5 meses antes 

y durante el estudio. Un resultado que se obtuvo a través de este estudio fue que 

no observaron efectos estaciónales en estos ocelotes (29). 

2.4 Potencial de estudios de conducta para la evaluación reproductiva 

Los zoológicos de MéXICO reqUieren de métodos sencillos que puedan realizar 

dentro del trabajo cotidiano. para poder llevar a cabo la evaluación reproductiva con 

la linalidad de establecer programas exitosos que permitan la conservación de 

poblaciones viables en cautiveno y en particular de aquellas que se encuentran en 

peligro de extinción. Es por esto que se ha propuesto la posibilidad de utilizar 

métodos no invasivos, tales como las observaciones de comportamiento individual 

y social; particularmente de conductas reproductivas, para proponer una forma 

rutínaria de evaluación en estos animales, que pueda llevarse a cabo por el m)smo 

personal del zoológiCO a tr2ves de la relación que eXista entre el comportamiento 

genera! y la frecuencia con la que presenten estas conductas 

----- ------- - --------------
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Se ha demostrado que es muy útil la evaluación del estado reproductivo de los 

felinos pequeños en cautiverio a través de observaciones sistemáticas de 

comportamiento, además se ha sugerido que las fases del ciclo estral en felinos 

grandes puede ser determinado a través de observar su comportamiento (e.g. 

Kleiman, 1974; Freeman, 1983) (citados por 7). No sólo los estudios incrementan el 

entendimiento de comportamiento, sino que también ayuda a los zoológicos a criar 

especies en peligro de extinción (30-34). 

La observación del comportamiento confiere otra ventaja respecto a la 

compatibilidad de las parejas de felinos, ya que si esta pareja no se acopla podria 

provocar una situación de estrés y por lo tanto una disminUCión en la reproducción 

de las especies (7) y otra ventaja que trae consigo el uso de observaciones de 

comportamiento, es que, además de que se puede detectar incompatibilidad 

(Benirschke y Kumamoto, 1991 l, también se puede determinar si existen 

afecciones fisiológicas (Loskutoff el al., 1983) (citado por 35). 

En 1991 después de haberse realizado estudios en pequeños felinos, se observó 

que el comportamiento de los felinos silvestres era pareCido al de los felinos 

domesticos, los cuales muestran conductas reproductivas muy similares en el ciclo 

estral, y que sólo es interrumpido cuando hay gestación, pseudogestación o 

enfermedad (7, 9). 

En 1989 se rea lizó u n estudio con 17 especies diferentes de felinos pequefíos 

mantemdos en cautiverio con el prOpÓSito de determinar sr a trovés de 

observaclones podría ser detectado el estro sin neceSidad de manejar a los felinos, 

obteniendo como resultados, que efectivamente, a través de obscrvocioncs de las 
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conductas presentadas en cada individuo se podia determinar la etapa reproductiva 

en la que se encontraban. El mejor indicador que se observó, fue la conducta de 

marcaje y cambiO del comportamiento social. Dentro del trabajo realizado, se 

observó a dos parejas de ocelotes; en la primera, los resultados no fueron los 

esperados, debido a que cuando se iban a realizar los registros, ya habian 

denotado signos de estro una semana antes y sólo se pudo determinar el 

comportamiento de descanso, y de acicalamiento entre la pareja. En la segunda 

pareja, se observaron marcados signos de estro, como vocalizaciones, roces, roces 

de espalda e inflamación de la vulva. Esta pareja exhibió numerosos 

comportamientos asociados con la reproducción, incluso se observó intentos de 

monta y montas completas, siendo esto en las dos semanas que se realizaron las 

observaciones. También se observó el comportamiento de marcaje durante toda la 

etapa de investigación (7). 

Esta evaluación se realizó basándose en los cambios de conducta durante varios 

estados de actividad reproductiva, enfocándose solamente en la presentación de 

signos reproductivos y conductas sociales. Al realizar las observaciones en estas 

parejas de ocelotes se utilizaron tiempos cortos de observación, empleando sólo 3 

horas y media para la primer pareja y 6 horas para la segunda pareja observando 

sólo actividad reproductiva sin mencionar alguna relación existente acerca de las 

duraciones de las conductas (7). 

En la actualidad no se ha llevado a cabo algún estudio que permita reconocer si 

eXiste 81guna diferenCIé] en la presentación de los patrones de conducta diaria en 

)os ocnlotrs, p;:¡r3 .:181, poder distIngUir en que ct8pa reproductiva se encuentr;\n, 
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consiguiendo una técnica fácil de realizar para los trabajadores de los zoológicos, 

pudiendo con esto, en un futuro, permitir la conservación de esta especie. 
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2.4 HIPÓTESIS 

La proporción del tiempo €<1 estados conducluales en parejas de ocelote en 

cautiverio se ve modificado por la presencia de patrones de conducta sexual. 

2.5 OBJETIVO 

Evaluar si existe una relac'ón entre los tiempos dedicados a los estados de 

conducta individual con la frecuencia de eventos de conducta sexual en tres 

parejas de ocelotes en cautiV6..10. 

I 
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3. MATERIAL Y MÉTODOS 

3.1 Localización y sujetos 

El estudio se llevó a cabo en tres zoológicos de la República Mexicana. dos de 

ellos se localizan en la ciudad de México y el tercero en Tuxtla Gutiérrez. Chiapas. 

En cada uno de los zoológicos se trabajó con una pareja ya establecida de 

ocelotes, ya que cada zoolÓgico contaba con una sola. A las cuales se les dio por 

nombre A, B Y C respectivamente por petición de los mismos zoológicos. 

A) La pareja A se localiza a 19°25' de latitud norte ya 99°12' de longitud oeste, 

ubicada en la delegación Miguel Hidalgo, México D.F., con una latitud de 2250 

msnm, el clima que presenta esta Zona es templado subhúmedo con lluvias en 

verano de humedad media (CW1), la temperatura media anual es de 15°C y la 

precipitación pluvial anual en promedio es de 801.1 mm (36). 

La hembra fue donada por un particular el 23 de enero de 1996, cuando llegó ya 

se le habia practicado la onicofalangiectomia y presentaba zonas alopécicas de 

grupa y dorso, las cuales se presentan actualmente. El macho fue donado por un 

decomiso el 23 de septiembre de 1993. Ambos animales llegaron al zoológico 

siendo ya adultos, el acoplamiento de esta pareja se realizó en el mes de junio de 

1996 y desde esta fecha los ocelotes han permanecido juntos y han presentado 

intentos de cópula sin haber tenido crias. 

El albergue se divide en dos areas, la primera es el área de exhibición que tiene 

en lél porte de enfrente un vidriO grueso y del indo derecho una malla sepaT,~nc.jo\o 

de otro albergue El albergue cuenta Con J.bund3ntc VCflctoC¡Ón, un pcquc110 

I 
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estanque para beber, troncos y una pared de rocas, la cual contiene lugares para 

esccnderse, tiene piso cubierto de pasto y tierra. El encierro nocturno es individual 

y cuenta con piso de concreto, una pequeña tarima y un bebedero. De noche se 

deja prendido un foco de luz roja (Figura 1 y 2). 

La alimentación diana es COfl carne de caballo y pollo con hueso (1.3 kglanimal), 

el agua es de forma ad libitum, el alimento se los dan a las 4:30 pm, hora en que 

son guardados de forma individual en el albergue nocturno para permitirles salir al 

exhibidor hasta el siguiente dia a las 9:00 amo 

El programa de medicina preventiva consiste en aplicar de forma anual la vacuna 

contra Panleucopenia, Rinotraqueitis y Calicivirus (PRC) y realizar un examen 

coproparasitoscóp¡co cada cuatro meses desparasitándolos dependiendo de los 

resultados. 

B) La pareja B se localiza a 19°28' de latitud norte y a 99°04' de longitud oeste, 

en la delegación Gustavo A. Madero, México, D.F., con una altitud de 2240 msnm. 

El clima que se presenta en esta zona es semiseco templado con lluvias en verano 

(BS1K), la temperatura media anual es de 16.WC y la precipitación plUVial anual en 

promedio es de 580.9 mm (37). 

La hembra fue donada el 12 de agosto de 1991 llegando en edad adulta. El 

macho fue donado el 6 de lunlo de 1991, también adulto; ambos fueron mascotas. 

Esta parCia vive Junta desde el mes de julio de 1994, en este mismo año naclcron 

dos crias por monta natural. 'r3S cuales muneron por enfermedad y desde este ano 

no se han visto naCimientos 
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El encierro cuenta Con dos áreas, el albergue nocturno, que permanece cerrado 

durante el aseo del albergue de exhibición, y terminado éste, la pareja puede salir. 

Este albergue está elaborado de concreto, cuenta con una tarima para dormir y un 

bebedero, tiene un foco de luz roja que se prende por las noches, y el área de 

exhibición, que cuenta con sombread ero, una pequeña tarima elaborada de 

troncos, tiene pequeñas áreas de pasto y lo demás es de concreto. Presenta un 

pequeño estanque en forma rectangular, una fosa y una malla ciclónica que separa 

el albergue del otro (figura 3 y 4). 

La alimentación diaria que se les da es de pollo troceado crudo con hueso (1.2 

kg) empanizado con alimento seco comercial molido para gatos adultos (50 gr), el 

agua se les da de forma ad libitum, este alimento se les proporciona diariamente 

por las mañanas, cuando se asea el albergue, colocándolo en el piso de concreto. 

El programa de medicina preventiva consiste en aphcar las vacunas de PRe y 

rabia anualmente y desparasitar de forma semestral dependiendo del resultado del 

examen coproparasitoscópico. 

e) La pareja e se localiza a 16°45' de latitud norte y a 93°07' de longitud oeste, 

en el estado de Tuxtla Gutiérrez, Chiapas (38), en una reserva ecológica "El 

Zapotal", localizado a 3 km al sur de la ciudad de Tuxtla Gtz., al norte colinda con el 

ejido Feo 1. Madero, el cual cuenta con casas habitación, al oriente colinda con la 

priSión estatal de Cerro Hueco, el resto de la reserva está rodeado con selvas bajas 

caducifohas, Las 70 Ha restantes constituyen el area de Núcleo Ecológico 

rcprcscnt<Jdo por el bosque subperinifolio y selva bn13 caducifol18. Con unD oltltud 

de 520 rnsnm, el clmm que se presenta 81\ estR región es c::'tlido subhúrncdo con 
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lluvias en primavera y verano (Aw), la temperatura media anual es de 23SC y la 

precipitación pluvial anual es de 923.2 msnm (39). 

La hembra antes de llegar al zoológico habia sido mascota, donada en el mes de 

julio de 1985 y el macho fue capturado de vida libre en el año de 1984. Esta pareja 

se juntó en el año de 1993, desde entonces se reproduce de manera anual 

teniendo Una cria por parto. En el momento en que la hembra está próxima a parir, 

Se saca al macho del albergue y se queda sola la hembra para poder amamantar a 

la cria y se vuelven a juntar cuando se desteta y separa a la cria. 

El albergue cuenta con un área de exhibición, la cual presenta vegetación natural 

caracteristica de la selva, tiene un bebedero, presenta troncos, rocas y escondrijos, 

también cuenta con un pequeño encierro. Éste es un pequeño cubículo que sólo 

utilizan cuando el encargado limpia el albergue y cuando comen, para después 

permitirles la salida, lo cual se realiza alrededor de las 11 :00 am (Figura 5). 

La alimentación que se les proporciona es variada, ya que se les da carne de 

pollo, conejo y caballo empanizado con un alimento comercial para gatos; 

alternando por dia y ayunanco los domingos. En el alimento les administran un 

complejo vitamínico y mineral cada tercer día. 

El programa de medicina preventiva que se efectúa consiste en realizar 

exámenes coproparasitoscópicos y desparasitarlos semestralmente, antes de que 

emp'lece la época de lluvia y la aplicación de la vacuna de PRC anualmente. 

también antes de la epoc8 de Jluvlas 
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3.2 Procedimiento para la obtención de datos 

a) Observación piloto 

El registro cuantitativo del comportamiento debe ir precedido por un período de 

observación preliminar para comprender y describir tanto al sujeto como las 

conductas que se pretenden medir (34). Este periodo de observaciones 

preliminares de tipo ad libi/uro, se realizó de la siguiente manera: 

En la pareja A las observaciones preliminares se realizaron durante 14 días, en 

horas de exhibición de martes a domingo y los lunes cuando permanecía cerrado, 

en un horario de 9:00 am a 4:00 pm, esto dependía del horario en que sacaran a 

exhibición a la pareja, al igual que la hora en que la guardaban, en el momento del 

cierre del zoológico. Se observaron durante 7 horas continuas por dia, lo que da un 

total de 98 horas por los 14 dias. Las observaciones ad libitum, se realizaron a 

finales de febrero y en la primera quincena de marzo. En estas observaciones se 

registraron todos los tipos de conducta, tanto individuales como sociales 

presentados en la hembra y el macho. ademas de reconocer Individualmente a los 

animales y familiarizarse con las diferentes áreas del albergue. 

En la pareja B se observaron 5 horas al dia durante 6 dias, 30 horas en total, 

empezando a las 12:00 pm y terminando a las 5:00 pm, lo que corresponde a las 

horas de exhibición para el público. Las observaCiones preliminares se efectuaron 

en la pflmer semana de marzo. El hecho de que el número de horas que se 

utilizaron para las observadones haya sldo menor se debe a que el repertorio 

conductu;::¡1 que se registró en esta pJrCj8 cm igu<J1 8.1 de lo parOJO 1\ y tnmb¡én 

porr¡ue l!i alber~ue en donde se éllcontraban alOjados Cf'¿l pequeí10 y f;kil de 
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identificar a los individu05_ Hubo un inconveniente durante estas observaciones, ya 

que el albergue nocturno permanecía abierto en el transcurso del dia por lo que 

afectaba la medición de as conductas cuando la pareja se encontraba dentro de 

éste, registrándose como fuera de observación. 

Finalmente en la paroja e las horas de observaciones preliminares fueron 

durante 7 días, empezando a realizarlas a las 8:00 am y terminando alrededor de 

las 6:00 pm, abarcando horas de exhibición y cuando el zoológico permanecía 

cerrado. observándose 10 horas por día, Con un total de 70 horas. Estas 

observaciones se realiza;:¡n a mediados de abril. Las horas de observación difieren 

de las parejas anteriores :Jebido a que el albergue era más grande, al igual que era 

difícil detectar a la parej" aunque el comportamiento observado fue igual que las 

otras dos. 

Las observaciones preimlnares para los tres zoológicos fueron ad ¡ibitum, ya que 

se registró todo tipO de conductas; individual y social. Una vez realizadas las 

observaciones ad libiturr. para conocer todas las conductas de cada uno de los 

animales, se desarrolló ue etograma (15, 30) (modificación del etograma de Mellen) 

(7), dividiéndolo de ;= siguiente manera: comportamiento individual (de 

mantenimiento y reprooJctivo) y comportamiento social (agonista y afillatlvo) 

(Anexo 1). 
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b) Obtención de datos 

Después de realizar el etograma se llevaron a cabo las observaciones directas 

para la obtención de datos, realizando muestreos de tipo focal y muestreos de lipa 

conductual utilizando hojas de registro elaboradas para dicho fin (Anexo 2 y 3). 

Debido a que en cada encierro estaba sólo una pareja las observaciones de tipo 

focal fueron de forma simultánea. Las hojas de registro para el muestro conductual 

se utillzaron cuando se observó comportamiento de tipo social anotando todas las 

conductas observadas ya sea afiliativas o agonistas. 

Después de haber realizado las observaciones preliminares se determinó que 

cuando estaban por entrar en estro la conducta de los ocelotes cambiaba 

radicalmente y por esto se decidió que las observaciones serian de 1 hora diaria y 

que cuando se observara un cambio de conducta que sugiriera interaCCiones 

reproductivas, las observaciones se alargarían hasta el cierre del zoológico, o en su 

defecto hasta que se guardaran a los animales. 

En la pareja A, las observaciones empezaban cuando sacaban a los animales, 

esto era alrededor de las 9:00 am y terminaban a las 10:00 am o en su defecto se 

alargaban de forma variable. Estas observaciones se realizaron durante 37 dias 

teniendo un total de 84 horas en p.l caso del macho y en el caso de la hembra 81 

horas. Se llevaron a cabo durante la segunda quincena de marzo y la primera de 

abril. 

En la pareja B las observaciones realizadas empezaron a las 12:00 prn y 

tcrm¡n~ron en lo tordo, en diferentes hOí;J.rim",. Las ObSCNQOOnCS se rC;JI¡:.:<Jron 
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durante 21 días teniendo un total de 50 horas por cada ocelote, durante el mes de 

marzo y terminaron en el mes de abril. 

En la pareja C, las observaciones iniciaban a las 8:00 am y terminaban alrededor 

de las 10:00 am, o se prolongaban de forma variada, estas se realizaron durante 31 

dias teniendo un total de 144 horas por cada ocelote. Las observaciones se 

realizaron en esta época del año debido a que varios miembros del zoológico C 

reportan que la conducta de la pareja cambia, incluso deja de comer y 

posteriormente se ha informado de crías en los meses de julio y agosto. 

3.3 AnálisIs de datos 

Con los datos obtenidos en las observaciones se pudieron obtener las 

frecuencias relativas de presentación de cada evento de conducta, individual y 

SOCial, asi como la proporción de tiempo dedicado a los diferentes estados de 

conducta individual. Con esta información se realizó el análisis de los resultados 

para reconocer las diferencias diarias en los patrones conductuales en relaCión a 

etapas del ciclo estral de los ocelotes observados. 

Para el análisIs de la conducla se calculó la proporción del tiempo dedicado a los 

diferentes estados de conducta individual para cada uno de los dias de 

observación, y también se calculó la frecuencia relativa de los eventos de conducta 

Individual, SOCial y reproductivo que ocurrieron durante las ObS8Nélclones 

8) ProporGIon del tlcmpo en eslados conduetuales p = Duración de \a condu~t'ª 

T olal do horCls 
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Fr = No. de veces que se presenta la conduela 

Total de horas 

Se utilizaron correlaciones Spearman para relacionar estados de conducta 

individual y la frecuencia de eventos de conduela reproductiva. 
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4. RESULTADOS 

4.1 Estados de conducta individual 

Los estados de conducta medidos fueron: descanso, alerta, locomoción, 

acicalamiento y consumo. Se determinó que dedicaron una gran proporción del 

tiempo a las conductas de descanso, alerta y locomoción, y en menor proporción a 

las conduelas de consumo y acicalamiento, como se puede observar en el Cuadro 

1. 

Al calcular los tiempos en estados de conducta por individuo se pudo observar 

que existieren diferencias entre las parejas. Observando que la pareja B dedicó un 

89% para la conduela de descanso, a diferencia de las otras parejas, ya que 

presentaron un porcentaje menor a esta conducta, es decir, en el macho A se 

registró un 37.3%, en la hembra A 38.3%, en el macho C 37.9% y en la hembra C 

53.5%. Otro estado de conducta representativo fue locomoción donde se registró 

una variación por cada individuo, teniendo en el macho A 45%, en la hembra A 

12.6%, en el macho B 1 5%, en la hembra B 4.3%, en el macho C 36.5%, y en la 

hembra C 20 06%, observando que la pareja B le dediCÓ poco tiempo a esta 

conducta. Estos resultados, al Igual que, los de los otros estados de conducta se 

pueden observar en el Cuadro 2 y en la Figura 6. 

4 2 Eventos de conducta Individual 

En el caso de eventos de conducta indiVidual (reproductivo), se registró la 

conducta de foce ele cuerpo, roce da C3r3, roce de cuello, roce de cspoldo, 

unlóndolos en la categona de roces, aS1 como las conductas de 8CIC31ofTllcnto de 1<1 
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región anogenital, signo de fiehmen, olfateo a algún objeto o lugar y por último se 

registró la conducta de marcaje. En el caso de las hembras se registró la conducta 

de lordosis. Todas las conductas se unieron en una categoría de signos 

reproductivos. 

En el Cuadro 3 se puede observar el promedio de los 6 ocelotes en cuanto a la 

frecuencia relativa que se obtuvo por los patrones de conduela observados, donde 

se observa que las conductas más representativas fueron roces (O.?±O.?) y olfateo 

(1.33±1.13). 

En el Cuadro 4 y Figura 7 se puede observar el promedio de eventos de conducta 

por individuo, obteniendo que la frecuencia en cuanto a la conducta de roces fue 

más significativa en la pareja A y C que en la pareja B; el signo de fiehmen fue más 

frecuente en el macho A y C También se observa la conducta de olfateo y marcaje 

de forma significativa en los machos A y C. La conducta de lordosis sólo se registró 

en las hembras A y C. 

4.3 Eventos de conducta social 

Para los eventos de conducta social se tomaron en cuenta las vanables de emitir 

afiliación y emitir agresión (agonista), observándose en el Cuadro 5 el promedio 

que se obtuvo de los 6 ocelotes y en el Cuadro 6 se puede observar el promedio 

por individuo asi como en la Figura 8 Detectando que en las tres parejas el 

promedio de frecuencia relativa en la presentación de conductas sociales de 

emiSiones <J.fIIIZltiV8S fue m8yor que el de emiSiones agonistas 
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En el Cuadro 7 y Cuadro 8 se muestra un desglose, así como un promedio de las 

conductas sociales que se tomaron en cuenta para determinar cuales 

pertenecieron a las emisiones afiliativas y cuales pertenecieron a las emisiones 

agonistas. 

4.4 Relación entre estados de conducta individual y frecuencia relativa de eventos 

reproductivos. 

Dependiendo de la etapa reproductiva en la que se hallaban los ocelotes 

presentaban cierto patrón de conducta, el cual cambiaban constantemente. Esto se 

puede observar de las Figuras 9 a 14 donde se muestra un desglose día por día de 

la proporción del tiempo que le dedicaban a la conducta de descanso y a la 

conducta de locomoción. siendo éstas las mas representativas. En las Figuras 15, 

16 Y 17 se presenta el desglose diario que se observó en las parejas respecto a la 

presentación de signos reproductivos. 

Para efectuar la correlación se tomaron en cuenta todos las conductas Que 

denotaran actiVidad reproductiva, uniéndolo en signos reproductivos para así poder 

compararlos Con los estados de conducta observados. 

Al realizar la comparación de la frecuencia relativa de los signos reproductivos 

con la proporción del tiempo en estados de conducta se obtuvo que los 6 ocelotes 

tienen una correlación POSitiva entre la conducta de locomoción y signos 

reproductiVOs (p<O.05) También se observó una correlación negativa entre 

dcsconso y sl~Jnos reproductivos en 5 de los 6 ocelotes. El lJnICO que no mostró 

estd re!aclon fue el nIJChD del zoolüglco S, Goma se puede observar en el Cuadro 

~¡. 

_ .. _-----

• 
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Al realizar el análisis por pareja se observó lo siguiente: 

Pareja A: se detectó una correlación negativa entre el estado de conducta de 

descanso con la frecuencia de la presentación de signos reproductivos, así como 

una correlación positiva en alerta y locomoción (Cuadro 10). 

Pareja B: se observó que el único valor significativo en la pareja fue una 

correlación positiva entre el estado de conducta de locomoción con la frecuencia de 

signos reproductivos (Cuadro 11). 

Pareja C: se determinó una correlación negativa entre descanso con la frecuencia 

de la presentación de signos reproductivos y una correlación positiva entre el 

estado de conducta de locomoción con la frecuencia de la presentación de signos 

reproductivos (Cuadro 12). 

Al realizar el análisis por individuo se observó lo siguiente: 

En el macho A se detectó una correlación negativa entre descanso y la 

presentación de signos reproductivos (p<0.05), una correlación positiva entre 

locomoción y alerta con la frecuencia de signos reproductivos (p<0.05) y no se 

observó ninguna relación entre las conductas de aCicalamiento y consumo con la 

frecuencia en la presentación de signos reproductivos (p>O.05), mientras que en la 

hembra A, se observó una correlación negativa entre la conducta de descanso y la 

frecuencia de eventos reproductiVOs (p<O 05) y se observó una correlación positiva 

en cuanto Zl las conductas de alerta, locomoción, ACicalamiento y consumo con 18 

frecuencia en la prcsentncion ele signos reproductiVOS (p<O 05) (Cuadro 10). 
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En el macho B se observó una correlación positiva entre las conductas de 

locomoción, acicalamiento y consumo con la frecuencia de signos reproductivos 

(p<O.05), no encontrando ninguna relación entre las conductas de descanso y 

alerta con la frecuencia en la presentación de signos reproductivos (p>O.05), 

mientras que en la hembra B se observó una correlación negativa entre la conducta 

de descanso con la frecuencia de la presentación de signos reproductivos (p<O.05) 

y una correlación posit'iva en la conduela de alerta y locomoción (p<O.05) y en 

cuanto a las conductas de acicalamiento y consumo se determinó que no tenían 

algún valor significativo (p>O.05) (Cuadro 11). 

En el macho C se Indica que hubo una correlación negativa entre la conducta de 

descanso can la frecuencia de la presentación de signos reproductivos (p<O.05); 

una correlación positiva entre locomoción y acicalamiento con la frecuencia de la 

presentación de signos reproductivos (p<O.05) y en cuanto a la conducta de alerta 

y consumo no se obtuvo ninguna relación (p>O.05), mientras que en la hembra C 

se determinó una correlación negativa entre descanso y sIgnos reproductivos 

(p<O.05) y una correlación positiva entre locomoción y signos reproductivos 

(p<O.05), mientras que les valores obtenidos en cuanto a las conductas de alerta, 

acicalamiento y consumo careCieron de algún valor Significativo (p>O.05) (Cuadro 

12). 

Estableciendo que can a relaCión de descanso y signos reproductivos podemos 

observar una corre!actor negativa, observando que entre mas elevado sea la 

proporción del tIempo c8dlcado él esté'! conducta la frecuencia de los signos 

reproductIVos es l'liCnUr ~ por el contr;J.flo, $1 \a conducta de descanso (:hsrTi!Cluye la 

fr0CLicnC:J de Jos signos r-:::;::¡ro{!uctIVOS aumenta 

ii 
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A diferencia de la conducta de locomoción, ya que la relación de estas conductas 

y los signos reproductivos muestran una correlación positiva, es decir, entre más 

tiempo se presente la conducta de locomoción; la frecuencia de los signos 

reproductivos también aumenta. 
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5. DISCUSiÓN 

5.1 Estados de conducta individual 

Durante todo el estudio. se observó en el caso de la pareja B. que dedicaron una 

gran proporción del tiempo del día a descansar, a diferencia de las parejas A y e, 

ya que durante todo el estudio se detectaron cambios en la proporción del tiempo, 

en las conductas de descanso, locomoción y alerta. Esto puede ser atribuible a la 

etapa reproductiva en la que se encontraron las parejas. Ya que, a pesar de que 

las parejas fueron observadas en fechas cercanas, la pareja B no mostró ningún 

indicio de comportamiento reproductivo. Esto se puede entender a través de un 

estudio realizado en 1996, ya que se observó en los ocelotes una marcada 

estaclonalidad (28). A diferencia de otro estudio elaborado en 1997, donde 

observaron que los ocelotes no presentaron estacionalidad (29). Con esto se 

podría sugerir que aunque presenten el mismo patrón de comportamiento na es 

necesario que presenten una misma fisiología. 

En los ocelotes machos A y C se pudo observar un cambio en la frecuencia de la 

presentación de las conductas de descanso, alerta y locomoción en todo el estudio, 

ya que cuando se encontraban en proestro y estro la proporción del tiempo para 

descanso disminuia. contrario a esto, la conducta de locomOCión y alerta 

aumentaba considerablemente. Este patrón conductual es Similar al gato 

doméstico. ya que cuando se encuentra en etapa reproductiva el macho 

permanece activo gr8n parte del día. ya que son atraidos por las hembras (17-21). 

Al Igual que se observo en un tr;::¡baJo en gzltos doméstICOS lt;:poddt1do el 

incremento de lo conduct,1 de alert<'l cucmdo éstos cst;)b::m en 1<1 fase C~G E''::>tro (23\, 
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así como en el que se realizó en guepardos registrando la conducta de alerta 

cuando se encontraban en la fase de proestro y estro (24). 

En el caso de las hembras A y C, se detectó un aumento en la proporción del 

tiempo en la conducta de alerta, inclusive en la hembra C se observó que algunas 

veces no entró a comer al albergue de manejo (17, 18,21), incluso el macho en 

ocasiones, obstruyó el paso de la hembra para que pudiera entrar al albergue. Con 

esto se podría referir que las hembras se encontraban en alguna etapa 

reproductiva. ya fuera en el proestro o en el estro. 

En los días en los que no se observaron conductas reproductivas, las parejas 

modificaron su conducta, ya que después de haber dedicado una gran proporción 

del tiempo a las conductas de alerta y locomoción, esto se modificaba para dedicar 

la mayor proporción del tiempo a la conducta de descanso, sugiriendo que en este 

lapso de tiempo los individuos se encontraban en la fase de interestro, por esto, los 

estados de conduela se veían modificados Inclinandose en una gran proporción del 

!lempo a esta conducta (17, 19). 

5.2 Eventos de conducta Individual 

A medida que la proporción del tiempo dedicada a los estados de conducta 

variaba, la presentación en la frecuencia de los signos reproductívos se veía 

aumentada o disrmnuida. esto era dependiendo de la etapa reproductiva en la que 

se encontramn. Como se pudO observar en las parejas de los zoológicos A Y e, ya 

que en estas, la relaCión entre lo presentación de estados conductuales y la 

frecuenel<1 l'lI 1<1 rrnsE·nt<1C1on de eventos se VIO modlflcodD, debido <J que se. 
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del zoológico B, donde esta presentación no se modificó en una forma notoria, 

mostrando una fase de anestro ó interestro prolongado (17-19,21). 

En las parejas de los zoológicos A y e se observaron signos reproductivos, tales 

como, foces, olfateo, marcaje, signo de f1ehmen; observando estas conductas 

sobretodo en los machos. En cuanto a la conducta de lordosis, se presentó sólo en 

las hembras A y e, sugiriendo que estas parejas, cuando presentaban este tipo de 

conductas se encontraban en alguna fase reproductiva, tales como el proestro o el 

estro y cuando estas conductas no se presentaban era sugestivo de una fase de 

interestro. Estas conductas fueron registradas en estudios elaborados acerca de la 

reproducción en diferentes tipos de felinos, ya que cuando se encontraron en 

alguna fase estral (proestro y estro) presentaron signos marcados, como olfateo, 

roces contra objetos, signo de flehmen, marcaje y lordosis y cuando presentaron la 

fase de interestro y anestro estas conductas desaparecieron (7, 23-27). 

5.3 Eventos de conducta social 

Después de haber realizado las observaciones y analizado la información se 

obtuvo que las parejas A y e cuando se encontraban cercanas y dentro del estro, 

modificaron su comportamiento considerablemente, mostrando en gran medida las 

conductas de locomOCión y alerta; la conducta de descanso estuvo presente, 

realizándose en forma social; contrario a esto, cuando estas etapas sexuales 

terminaban, la pareja descansaba de forma individual 

En el caso de jn p;:¡reJ3 A, en jos primeros días de observ8clon estuv\\.~ron muy 

élctlVOS y se noto.ran conductas como· aCicalamiento de la reglón ;:mogcc\\tal. roces 

contra objetos y entre ellos mIsmos. En el caso del rr'¡;Kho se no:o en mnyor 
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medida el signo de flehmen, marcaje, olfateo a objetos y hacia la hembra; se 

presentaron intentos de monta y montas incompletas. Sin embargo, en ningun 

momento del período de observación se registró una monta completa. Esto 

probablemente se debe a que la pareja habia sido mantenida en hogares en 

contacto estrecho con personas. Esto se puede inferir debido a que se realizó una 

investigación, comparando tres grupos de felinos domésticos para poder 

confrontarlo con felinos silvestres, acerca del éxito reproductivo .que se podía 

obtener; el primer grupo fue criado por humanos, el segundo grupo estuvo Gon 

humanos y con un felino, en este caso un hermano de la camada; y el tercero fue 

cuidado sólo por su mamá, teniendo un contacto mínimo con los humanos. 

Encontrando un éxito reproductivo en el segundo y tercer grupo y un disminuido 

éxito reproductivo en el primer grupo, sugiriendo, que si no se les enseña este 

comportamiento, los felinos no sabrían como actuar en una situación de esta 

índole, incluso podrían actuar de forma agresiva hacia otros individuos (40). 

En los siguientes dias el comportamiento reproductivo en esta pareja 

desapareció, registrando una gran parte del tiempo de la observación a la conducta 

de descanso al igual que se observó una disminución en cuanto a las interacciones 

de la pareja, conductas similares en los gatos doméstiCOS, ya que éstos al no 

presentar interés hacia el otro individuo se encuentran renuentes hacia cualquier 

contacto (17-19. 21). En los sigUientes dias de registro se presentó otro cambiO en 

el patrón de actividades, ya que el macho presentó más interacciones afiliatlvas. y 

la hembr~ denotó emiSiones agonistas, lo que suginó que la hembra se encontraba 

en la ctapíJ de procstro. Esto se renejó en días posteriores ya Que Jn condllct~ se 

rnodtftcó slgntfir.8t!vnmcnte, dcbldo D que- el macho presentó el pCltrón cDmdcrist¡co 
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de conducta reproductiva, asi como emisiones afiliativas, observando lo mismo en 

el caso de la hembra. En cuanto a los estados de conducta, se registró una gran 

actividad durante todo el tiempo de observación en ambos ocelotes. Estos patrones 

de conducta se repitieron durante 7 ocasiones, dentro de los cuales la duración del 

proestro era aproximadamente de 12 a 24 horas y la duración del estro fue de 2.4 

±1.3 dias. Esta variación se debió a varios factores, entre ellos el manejo que tuvo 

la pareja durante el periodo de observación, ya que hubo días en que alguno de los 

dos no salieron a exhibición, salieron más tarde o bien se realizó algún manejo 

clínico, como la desparasitación o el mantenimiento del albergue. Otro factor que 

intervino fue que durante el periodo en que se encontraban en estro, al albergue 

contiguo introdujeron un yaguarundi macho llamando la atención del macho ocelote 

reflejandose en su conducta, ya que en estos días de observación se registró un 

incremento en la conduela de marcaje, disminuyendo el interés hacia la hembra, 

observando un signo característico de territorialidad (1,2). 

En cuanto a la pareja e los signos conductuales reproductivos fueron mas 

evidentes. debido a que el ocelote macho denotaba en gran medida conductas 

como flehmen, marcaje. olfateo, roce contra objetos, permanecía muy cerca de la 

hembra, en especial antes de que la hembra presentara Signos reproductivos En la 

hembra se observó la conducta de roces, roce de espalda, lordosis y marcaje. La 

pareja pasaba gran parte del día activo o alerta, incluso la hembra por lo regular no 

consum¡;::¡ alimento en esta etapa o el macho era quien se lo impedía. En esta 

pareja SI se observaron intentos de monta, montas Incompletas y montas 

completZls, obSl~rvando inmcdJDt<:.lOlGntc que despues de cad;) rnOnl(1 I¡¡ l"lcrnbr,::¡ 58 

rodabél c·n iO'I sucio y dcspucs oClc<ll<1ha su región anogenita¡ (7) 
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En los días que no se observó este comportamiento se notó que gran parte del 

día lo dedicaban a descansar, las ínteracciones desaparecieron casi por completo; 

observando que después de algunos días este repertorio cambiaba de forma 

significativa, ya que después de no haber visto gran actividad en días anteriores, se 

pudo percibir que el macho buscaba insistentemente a la hembra, habiendo 

emisiones afiliativas por parte del macho y emisiones agonistas por parte de la 

hembra, refiriendo que en días próximos la hembra entraría en estro. En días 

posteriores la conducta de ambos cambió, advirtiendo un comportamiento afiliativo, 

emitido en su mayoría por la hembra, ya que buscaba al macho inquiriendo una 

interacción. Este patrón conductual se repitió en 4 ocasiones donde encontramos 

que la duración del proestro era de 12 a 48 horas y la duración de el estro era de 

5.2 ±2.6 días. En esta pareja se han informado de nacimientos anuales, el éxito 

reproductivo probablemente se debe a que esta pareja se encuentra en un 

albergue en buenas condiciones, ya que es muy amplio y se encuentra en su 

habltat natural estructurado de ¡ollaje, lugares para esconderse, temperatura 

óptima, etc. (9, 30). Otra causa posible es que después de panr la hembra, 

inmediatamente sacan al macho y lo vuelven a Integrar hasta que es destetada la 

cria, siendo esto en un lapso de 3 o 4 meses, provocando una condición favorable 

para la pareja, comportamiento similar a lo que ocurre en vida libre. 

Estos resultados difieren un poco de estudios realizados en ocelotes, ya que la 

duración del estro fue de 4.63c!.O.63 días (n~6) [7] y Eaton, (1977) reportó que la 

duración del estro era de 7 a 10 dias (Citado por 1, 2). 

, 
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El repertorio conductual que se presentó en la pareja A y e es muy parecido a las 

conductas que se han observado en felinos domésticos en la etapa reproductiva 

(7,17-21). A diferencia de la pareja S, ya que en esta no se observó ningún 

comportamiento reproductivo, y gran parte de los dias de observación 

permanecieron descansando, tuvieron varias interacciones pero ninguna que 

indicara reproductividad. En esta pareja, la hembra era la que buscaba alguna 

interacción con el macho, siendo en su mayoria afiliativas y en raras ocasiones 

hubo alguna interacción agonista. 

Se puede señalar que las tres parejas observadas son afines, ya que aunque no 

se haya visto conductas reproductivas en la pareja del zoológico B, se observó una 

gran compatibilidad de parejas (7). Se logró observar que la gran mayoria de las 

interacciones eran afiliativas y sólo cuando Se presentaba el proestro o después de 

cada monta aparecían las conductas agonistas. 

Al efectuar este estudio es posible establecer que mediante observaciones 

podemos determinar la etapa reproductiva en la que se encuentran los ocelotes, a 

través de la relación que exista entre la proporción del tiempo dedicado a los 

estados de conducta con la frecuencia en la presentación de los signos 

reproductivos; ya que se pudO determinar que entre más duraba la proporción de 

tiempo en Ja conducta de descanso, la frecuencia en la presentacíón de los signos 

reproductivos era nula, a diferencia de que, cuando la pareja presentaba en gran 

proporcIón \a condllcta de locomoción se re!aclonaba con el Incremento de la 

frecuenc¡,?J en \3 presentación de los signos reproductivos. Siendo estos los estados 

de concluct;¡ rll,lS rcprcsentcltIVcl$, aSI como el {jumento de 10 frecuencIa de los 

cve-ntos (:c c(Jj<ductd t:'í1 conjunto (m3fCJJC. oifateo, signo de llehmcn. roces, 



42 

acicalamiento de la región anogenital); al igual que la cantidad de veces que 

presentaban interacciones sociales. Esto es muy parecido a otro estudio, ya que se 

concluyó que los eventos representativos para atribuir que los ocelotes se 

encontraban en alguna fase reproductiva era la frecuencia de la conducta de 

marcaje y en la cantidad de interacciones sociales (7). 

Sería posible que en un futuro se desarrollara un sistema de evaluación en 

parejás de ocelotes mantenidos en cautiverio para determinar la conducta sexual 

caracteristica, a través de observaciones de comportamiento social. Asi mismo 

sería necesario que en un estudio se relacionara este sistema de evaluación con 

los patrones de estero id es reproductiVOS ( a través de su evaluación en heces). Si 

se llega a encontrar una correlación positiva entre conductas y respuestas 

fisiológicas seria mas ¡acil determinar la utilidad de la aplicación de este sistema. 
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Figura 1 Albergue de exhibición de la pareja de ocelotes dei zoológico A (mts) 
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Figura 2 Albergue nocturno de la pareja de ocelotes del zoológico A (mts) 
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Figura 3 A!bergue de exhibición de la pareja de ocelotes ce! zoológico B (mts) 
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Figura 4 Albergue noctumo de la Pareja d. Ocelotes del ZOOlógico 8 (mts) 
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Figura 5 Albergue de exhibición y de manejo de la pareja de ocelotes del 

zoológico e (mts) 
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Figura 6 Proporción del tiempo promedio dedicado a los diferentes estados de 

conducta individual observados por cada individuo. 
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Figura 7 Frecuencia relativa promedio de la conducta Individual en cada uno de los 

ocelotes. 
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Figura 8 Frecuencia relativa promedio para la presentación de conductas sociales 

por cada individuo. 
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Figura 9 Proporción diaria del tiempo dedicado a descanso en la pareja A. 
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Figura 10 Proporción diaria del tiempo dedicado a locomoción en la pareja A. 
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Figura 11 Proporción diaria del tiempo dedicado a descanso en la pareja B. 
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Figura 16 Frecuencia por hora en la presentación de signos reproductivos en la 

pareja B. 
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Cuadro 1 Promedio de la proporción del tiempo dedicado a los 
diferentes estados de conducta individual observados en los 6 
ocelotes. 
CONDUCTA 
Descanso 
Alerta 
Locomoción 
Acicalamiento 
Consumo 

PROMEDIO (%) +DS 
54,3:,: 21,3 
12,5:,:12,04 
20:,:17,55 
1,85:,:0,9 
1,35+0,7 
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uadro 2 Tiempo promedio de estados de conducta por individuo 
ONDUCTA Macho A Hembra A Macho B Hembra B Macho C 
escanso 37,3 38,3 89,8 89,09 37,9 
lerta 11,4 32,6 0,8 1,4 19,45 
)comoción 45 12,6 1,5 4,3 36,5 
cicalamiento 2,4 3,4 0,5 1,3 1,9 
onsumo 1,7' 1,5' 0,23 1,9 1,9 

·consumo de plantas y pasto 

Hembra e 
53,5 
9,45 
20,06 

1,5 
0,8 
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Cuadro 3 Promedio de la frecuencia relativa de los eventos de conducta individual 
ocurridos en los 6 ocelotes. 
CONDUCTA 
Signos reproductivos 

• Roces 
• Acicalamiento de la región 

anogenital 
• Flehmen 
• Lordosis 
• Olfateo 
• Marcaje 

PROMEDIO (veces/hr) +DS 

0,7~ 0,7 

0,24 :':.0,3 
0,2:':. 0,2 

0,04:':.0,07 
1,33:':.1,13 
0,84+1,52 
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dro 4 Promedio de frecuencia relativa de conducta individual en cada uno de los ocelotes 
IDUCTA Macho A Hembra A Macho 8 Hembra 8 Macho C Hembra C 
lOS reproductivos 6.2 4 0.3 0.9 8.2 0.8 

Roces 1,1 1,3 0,04 0,2 1,5 0,07 
Acicalamiento de la región 
anogenital 
Lordosis 
Flehmen 
Olfateo 
Marcaje 

·no de observo la conducta 

0,4 

0,6 
3,1 

1 

0,9 0,03 
0,12 
0,05 0,04 

1,5 0,18 
0,02 • 

0,01 0,2 0,06 
• 0,01 

0,1 0,4 0,07 
0,5 2,19 0,48 

0,06 3,9 0,1 

ii 
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Cuadro 5 Promedio de las frecuencias relativas para la 
presentación de eventos de conductas sociales en los 6 
ocelotes 
CONDUCTA 
Afiliación 
Agonista 

PROMEDIO (veces/hr)±DS 
2,B:!;2,6 
1,2+1,7 
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Cuadro 6 Promedio de las frecuencias relativas para la presentación de eventos de 
conductas sociales por cada individuo 
CONDUCTA Macho A Hembra A 
Afiliativa 7.2 1.2 
Agonista 2.15 2.34 

Macho B 
0.58 
0.16 

Hembra B 
0.94 
0.2 

Macho C 
5.4 

0.85 

Hembra C 
1.63 
1.9 
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Cuadro 7 Promedio de las frecuencias relativas para la presentación de emisiones 

afiliativas por individuo 

CONDUCTA Macho A Hembra A Macho B Hembra B Macho C Hembra C 

Acicalamiento 4 0.1)3 0.2 0.24 0.6 0.03 

Descanso 0.13 0.03 0.32 0.22 0.14 0.05 

Roces 0.43 0.5 O 0.2 0.06 

Olfateo 1.2 0.4 0.04 0.16 0.3 0.2 

Seguimiento 0.01 O O O 0.1 0.014 

Acercamiento 0.3 0.2 0.02 0.08 0.3 0.3 

Maullido 0.83 0.04 O 0.04 3.8 0.042 

Monta 0.3 O O O 0.1 O 
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Cuadro 8 Promedio de las frecuencias relativas para la presentación de emisiones 

agonistas por individuo 

CONDUCTA Macho A Hembra A Macho B Hembra B Macho C Hembra C 

Manoteo/contac 0.3 0.63 O 0.02 0.06 0.3 

Manoteo/sin 0.14 0.94 0.06 0.06 0.07 0.3 

Muerde 0.04 0.2 O O 0.03 0.03 

Muerde/sin O 0.1 O O 0.01 O 

Persecución 0.2 0.1 0.02 O 0.16 0.08 

Desplazamiento 0.13 0.25 O O 0.03 0.042 

Miran 0.1 0.05 0.02 0.02 0.06 O 

Gruñe 0.04 0.07 0.06 0.1 0.16 1.24 

Intento de monta 1.2 O O O 0.27 O 



74 

Cuadro 9 Correlación entre estados de ccnducla individual y frecuencia 

relativa de eventos reproductivos 

INDIVIDUO 

OA 

9A 

OB 

9B 

OC 

9C 

Correlación (+) entre 

locomoción y signos 

reproductivos 

Rs=O.4, p=O.004 

Rs=O.7, p=O.0001 

Rs=O.4, p=O.03 

Rs=O.5, p=O.01 

Rs=0.5, p=0.0006 

Rs=0.6, p=0.00002. 

Correlación (-) entre 

descanso y signos 

reproductivos 

Rs= -0.6, p=0.00005 

Rs= -0.4, p=0.005 

Rs= -0.07, p=O.7 

Rs= -0.5, p=O.004 

Rs= -0.4, p=O.01 

Rs= -0.5, p=0.001 
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Cuadro 10 Correlación entre estados de conducta individual y frecuencia 

relativa de eventos reproductivos la pareja A 

CONDUCTA Macho Hembra 

Descanso Rs- - 0.6, P -0.00005 Rs- - 0.4, p-0.005 

Alerta Rs= 0.4, p=O.009 Rs= 0.6, p=O.OOOO1 

Locomoción Rs= 0.4, p=0.004 Rs= 0.7, p=0.OOOO1 

Acicalamiento Rs= 0.3, p=O.06 Rs= 0.4, p=0.OO1 

Consumo Rs= 0.2, p=0.2 Rs= 0.4, p=O.01 
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Cuadro 11 Correlación entre estados de conducta individual y frecuencia 

relativa de eventos reproductivos la pareja B 

CONDUCTA Macho Hembra 

Descanso Rs= - 0.07, P -0.7 Rs- - 0.5, p-0.004 

Alerta Rs= 0.2, p=0.3 Rs= 0.6, p=0.0005 

Locomoción Rs= 0.4, p=0.03 Rs= 0.5, p=0.01 

Acicalamiento Rs= 0.4, p=0.03 Rs= 0.2, p=0.3 

Consumo Rs= 0.5, p=O.006 Rs= 0.2, p=O.2 
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Cuadro 12 Correlación entre estados de conducta individual y frecuencia 

relativa de eventos reproductivos la pareja C 

CONDUCTA Macho Hembra 

Descanso Rs- - 004, P -0.01 Rs- - 0.5, p-0.001 

Alerta Rs= - 0.07, p=0.6 Rs= 0.1, p=OA 

Locomoción Rs= 0.5, p=0.0006 Rs= 0.6, p=0.00002 

Acicalamiento Rs= 0.4, p=0.009 Rs= 0.2, p=0.1 

Consumo Rs= 0.01, p=0.9 Rs= 0.2, p=O.2 
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Anexo 1 

Etograma 

1.- Categorías de comportamíento Individual. 

a) Mantenimiento: 

Locomoción - desplazamiento hacia algún lugar del albergue. 

Descanso - conducta que se manifiesta cuando el felino se encuentra echado con 

los ojos cerrados. 

Alerta - conducta que se manifiesta cuando el animal se encuentra parado en 

bipedestacíón o en cuadripedestación, sentado o descansando con los ojos 

abiertos. 

Acicalamiento - limpieza de su pelo, afilado de uñas, o arañando alguna superficie, 

especialmente troncos 

Consumo - conducta que se manifiesta cuando el felino consume agua, alimentos, 

así como la mgestión de pasto y plantas. 

Regurgitar - es la expulsión del contenido alimentiCIo del esófago o del estómago 

EV8cuacjón -- excreción de heces y orina. 

Olfateo - cuando el felino explora estando 13(1 locomOCión o en descanso a objetos 
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b) Reproductivo: 

Roce de cara - frotar la cara contra algún sustrato o a su pareja. 

Roce de cabeza - frotar la cabeza contra algún sustrato o a su pareja. 

Roce de cuello - frotar el cuello contra algún sustrato o a su pareja. 

Roce de cuerpo - frotar el cuerpo contra algún sustrato o a su pareja. 

Signo de flehmen - conducta que se manifiesta cuando el felino levanta la cabeza 

con su boca abierta a la mitad, el labio superior está ligeramente hacia arriba y la 

quijada está ligeramente hacia abajo, esta conducta se presenta después de haber 

olfateado alguna superficie impregnada de orina de él mismo o de su pareja. 

Marcaje - el ocelote orina sobre una superficie vertical, levantando la cola y 

algunas veces el último tercio de la cola vibra, incluyendo cuando rasca algún 

sustrato con sus patas traseras; ésta conducta tiene una duración de pocos 

segundos. 

Limpieza de la región anogenital - conducta que se manifiesta cuando el ocelote 

aCicala su región anal y genital. 

Rodar sobre su espalda - es cuando el felino se echa y gira en el suelo tallando su 

espalda 

, .. 
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2.- Categorías de comportamiento social. 

a) Agonista: 

Gruñido - el felino mira a su pareja emitiendo un gruñido. 

Manoteo sin contacto - e[ felino emite un manotazo a otro individuo, pero sin haber 

contacto. 

Manoteo con contacto - e[ ocelote emite un manotazo a otro individuo habiendo 

contacto. 

Intento de monta - e[ macho muerde [a nuca de la hembra, la monta, pero la 

hembra lo rechaza, incluye también cuando solo [a muerde de la nuca, obteniendo 

[a misma conducta de rechazo. 

Desp[azamiento - el felino se acerca a un cuerpo de distancia de su pareja y esta 

corre inmediatamente, Incluye cuando se encuentran en locomoción en la misma 

área e inmediatamente cambia de dirección. 

Persecución - el fe[,no corre detrás del otro individuo buscando alguna interacción. 

Se miran - simultáneamente ambos felinos se miran; generalmente se encuentran 

sentados a cierta distancia, este comportamiento usualmente es precedido o 

seguido por una reacción agonista. 

b) AfillotlvQ. 

Maullz"lr - el felino nm3 al otro IndiViduo y emite un maullido. 
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Acicalamiento a otro felino - el felino acicala al otro individuo, lamiéndolo y/o 

mordisqueándolo. 

Olfateo - el felino olfatea al otro individuo, incluyendo región anogenita!. 

Roce entre ellos - el felino frota su cuerpo o cara contra el otro felino. 

Monta - la monta se realiza de forma dorso ventral, el macho muerde la nuca de la 

hembra colocándose sobre ella, con sus patas delanteras, hay presencia o 

ausencia de movimientos pélvicos del macho; en la hembra se observa posición de 

lordosis, sube el tren posterior, hace la cola hacia un lado y hay vocalización 

copulatona. 

Lordosis - la hembra baja su tren anterior y eleva el tren posterior moviendo la cola 

a un lado. 

Acercamiento - el felino se acerca directamente al otro Individuo, a un cuerpo de 

distancia y este no se mueve del lugar en el que se encuentra. 

Seguimiento - el felino sigue a dos cuerpos de distancia al otro felino, consiguiendo 

alguna interacción. 

3.- No v,s·,ble - cuando el ocelote se encuentra fuera del alcance del observador. 
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Anexo2 Hoja de registro para muestreo focal 

Fecha: Temperatura: Individuo: 

-ir loe cond observa Hr loe cand observa Hr loe cond observa Hr loe cond observa 

-f---ir---f------ ---1-+, --1-----1--1--+-+---1--+-+-+---1 

--i-------- - j-~::: .. ~=----H--
1 

I 
I 
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\nexo 3 Hoja de registro para muestreo conductual 

_ugar: Fecha: Temperatura: Individuo: 

lr emisor Receptor conducta observaciones 

---·I~--+---+-------li-------

i 
==I~·-... -_-._-.I-.-.. _-.-.. _-_.-_ .. -___ -I-_-_-__ ~~--~~~~.-.-._--_o. __ --_ .. -_.-~-_~~.~==. __ ._._-_. __ --_ 

I 
• I 

.-- .. -
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